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    Dedicado a quienes son mis grandes maestros:
los niños, sus familias y cada abuelita 
que tengo la oportunidad de conocer.




    A mis padres,
 abuelos maravillosos,
 maestros incansables.


  




  

     




    PRÓLOGO




     




    Cuando fui padre por primera vez, hace 31 años, escuché a las bisabuelitas diciendo algo parecido a lo siguiente: «Enrique, tápale la cabecita para que no se resfríe», «debes darle agua a tu hijo, no solo leche materna, se va a deshidratar» o «el frío entra por los pies, ponle medias»; y como yo no hacía mucho sobre el tema, fui nombrado como «aprendiz de pediatra» (de hecho, me encontraba formándome como especialista). Decían que mis hijos se enfermarían si no tomaba en cuenta esos consejos, y creo que los años dieron sus propias respuestas. Mis hijos no tuvieron presente físicamente a sus abuelas (sí a sus abuelos), así que, en nuestro caso, el rol que asumieron las bisabuelas fue fundamental y lo cumplieron de manera excepcional. 




    En mi caso, yo sí tuve la suerte de tener a mis cuatro abuelos cuando nací. Tres de ellos me acompañaron más a lo largo de mi vida, uno falleció en mis primeros años. Los recuerdos que tengo de ellos son muy especiales, siento que tuvieron un rol protagónico y muy importante en mi crianza y desarrollo; cada uno de ellos, con un estilo y personalidad distinta, pusieron su cuota de cariño y dedicación en mí. Recuerdo de manera especial a mi abuelo paterno, quien me pidió que lo llamara «papapa-amigo», e insistió mucho en que use mis dos apellidos siempre. Conversar con él era como preguntarle sobre cualquier asunto al ChatGPT de hoy en día, conocía todos los temas que puedas imaginar y, por ello, era un disfrute poder conversar y aprender de él. 




    Los abuelos son parte importante de la familia, a los que personalmente incluyo en las consultas cada vez que se da la oportunidad. Considero que es sustancial que manifiesten su opinión y pregunten todo lo que deseen saber, ya que su experiencia es invalorable, así como el apoyo que brindan de manera amorosa a los padres en la crianza de sus hijos.




    Aunque todavía no tengo la suerte de ser abuelo, tengo la seguridad de que cuando me convierta en uno será un día muy feliz, como lo fue cuando nacieron mis tres hijos y sentí cómo cambiaba mi vida para siempre. 




    Es notoria la visión y la aproximación distinta de los abuelitos hacia sus nietos y, a pesar de que dicen «ya eduqué a mis hijos, ahora me toca malcriar a mis nietos», nunca es así, ellos tienen una gran responsabilidad, diría que el doble de responsabilidad, cuando les toca quedar al cuidado de «los hijos de los hijos».




    Conozco a Gustavo hace varios años, y cuando me pidió colaborar con el prólogo de esta, su nueva publicación, acepté de inmediato. Considero que él tiene el don de hablar en castellano y no en lenguaje médico, como ocurre con muchos colegas, incluso pediatras.




    Manifiesta un gran respeto por los abuelitos y sus opiniones, escucha atentamente todo lo que tienen que decir e incluso tiene una silla especial en su consultorio para el abuelito o la abuelita.




    Es así que, con esos años de experiencia, ha recopilado muchos mitos o creencias, algunos correctos, otros falsos, sobre puntos de vista que tienen los abuelitos, y hoy los transcribe en este libro. Coincidimos casi en todos, esto es algo que ya lo conversamos, pero también tenemos algunas discrepancias; por ejemplo, el uso del chupón temprano, que la cerveza aumenta la producción de leche materna, alimentación materna, los cólicos infantiles y no tocar el prepucio de un bebé no circuncidado.




    Podrán encontrar muchas creencias verdaderas y falsas sobre la lactancia, cómo les pasa el frío o la cólera a los bebés, sobre el mal de ojo, poner los zapatos al revés a los niños para corregir la pisada, alimentos para «formar el estomaguito», rapar al bebé para que tenga «mejor cabello», y algo que me cuesta mucho trabajo en la práctica diaria: que toda fiebre no requiere ser tratada con antibióticos.




    Esta extensa y documentada recopilación es muy completa e interesante. Tengo la seguridad de que ayudará en la labor de crianza y cuidado de lo más valioso que tenemos: nuestros hijos y nuestros nietos.




    Es muy importante recordar que nuestros hijos, por más que tengan dos meses, cinco, 15 o 45 años, nunca dejarán de serlo. Esto es algo que repito a mis amados hijos con frecuencia, especialmente al último de 15 años, «que todo lo sabe».




    Espero que disfruten tanto como yo de la manera clara, ágil y de muy fácil lectura de esta nueva publicación de Gustavo, que tengo la seguridad de que facilitará nuestra labor de padres y abuelos dedicados a nuestros hijos o nuestros nietos, según sea el caso.




    Enrique Bambarén Páez




    Pediatra neonatólogo


  




  

     




    INTRODUCCIÓN




     




    Empecé a trabajar con niños en 1998, año en el que inicié mi residencia en pediatría. Durante estos casi 26 años he tenido la oportunidad de conocer a miles de niños, y con ellos, incontables familias, tanto en el Hospital Nacional Arzobispo Loayza, donde trabajé durante 20 años, como en las clínicas privadas en las que tuve la oportunidad de laborar.




    Es mucho más lo que los médicos aprendemos en el campo que en la facultad de medicina. Claro, encontramos incontable conocimiento en las aulas de estudio, pero también lo hacemos en las salas hospitalarias, y del mismo modo nos nutrimos con los textos médicos y con cada publicación científica que leemos cada día. Sin embargo, una de las fuentes de mayor aprendizaje de las que disponemos serán siempre todas y cada una de las personas que atendemos en nuestro día a día. Sin importar la edad que uno tenga, sin importar la especialidad ni los grados académicos alcanzados, nunca dejamos de aprender.




    Reconozco que muchas veces hay más sabiduría en la experiencia de una abuela, sentada vigilante al lado de su nieto, que en la vanidad de un médico joven, ese que siente que todo lo sabe y cree que no puede, ni debe, adquirir conocimiento de sus pacientes, mucho menos de una abuela. He aprendido lecciones inolvidables de cada familia, de cada niño atendido, de cada madre, y mientras más edad tengo, sigo descubriendo lo valioso que es observar, conversar, compartir conocimientos y aprender hasta del más mínimo detalle que la gente tiene o dice cuando visita mi consultorio.




    Sin embargo, a pesar de toda esa sabiduría y experiencia que las abuelas poseen y transmiten de generación en generación, es importante siempre analizar detalladamente los mitos y las tradiciones que nos narran, basados en el respeto, en el afecto y en la ciencia, para poder desmitificar algunas creencias, así como para reafirmar algunas tradiciones. No todo es mentira, ni todo es verdad: muchas veces depende del punto de vista que se tenga.




    En este libro, que he escrito con mucha alegría y entusiasmo, he analizado 100 mitos que fui recopilando a lo largo de más de 20 años de trabajo. Siempre iba apuntando cuando escuchaba algún mito que me parecía interesante, y hoy los he seleccionado e investigado con mucho respeto, con profundo afecto, y bajo la lupa del método científico, y los sometí a un profundo análisis para poder ofrecerles una respuesta clara y simple que sea de utilidad para todos. 




    Estas páginas no son para que solamente las lean las abuelas o los padres, estoy seguro de que será también muy útil para el personal de salud, incluidos pediatras, enfermeros y enfermeras residentes de pediatría, estudiantes de medicina, y para cualquier persona que quiera aprender un poco más, incluso si no tiene hijos. En este texto encontrarán información que les servirá no solo para criar hijos, sino también para la vida misma.




    He tratado de contrastar la información con publicaciones científicas recientes de revistas de alto impacto, y la he combinado con experiencia, propia y ajena, para llegar a conclusiones interesantes. He entrevistado a decenas de abuelas sobre cada mito tratado aquí. He conversado con personal de enfermería, con padres y hasta con médicos antes de escribir. Y puedo decirles que muy pocos de los entrevistados tuvieron una respuesta clara o certera al respecto, y ese fue el factor que me ayudó a escoger estos 100 mitos.




    Estoy seguro de que disfrutarán las páginas de este texto, ya que encontrarán información cotidiana y simple, pero, además, podrán leerlo en el orden que quieran. Sin lugar a dudas, ustedes mismos tendrán una posición muy personal frente a lo que les escribo sobre cada mito, habrá quienes estén de acuerdo y quienes opinen en total desacuerdo. De eso se trata, de generar la controversia necesaria que nos haga revisar y leer, y profundizar nuestro conocimiento. 




    Finalmente, es importante aclarar que muchos de los mitos presentados tienen una base cultural e histórica tan profunda que difícilmente la ciencia podrá cambiar. Soy fiel respetuoso de las costumbres y las tradiciones, y no pretendo enseñar una verdad absoluta, estoy siempre abierto al diálogo. Me alegra que la gente pueda tener un punto de vista diferente. 




    Este libro es tan solo una manera respetuosa y afectuosa de ver la medicina pediátrica, y busca educar y ordenar la información médica para tener abuelitas preparadas, con experiencia y con amplio conocimiento de lo que aconsejan. Ellas son grandes aliadas en la familia, y, lejos de ser vistas como alguien que pueda interferir en los cuidados de los hijos, deben ser aceptadas e incorporadas a la crianza, ahora, con conocimientos adecuados.




    Los invito a recorrer este libro y a disfrutar los 100 mitos que les comparto. Se quedarán sorprendidos con algunos de ellos. Quizás hoy descubran que, aquel mito que, con total seguridad, pensaban que era falso, es verdadero, y viceversa. Lo que hoy es verdad, quizás mañana sea una total mentira; lo único permanente en la vida es que todo cambia.




    Gustavo Rivara Dávila, «Dr. Gus»




    Pediatra neonatólogo




    Máster en Nutrición y Salud




    Máster en Investigación Clínica
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    «Ese dolor que tiene tu hija en las piernas es porque está en crecimiento».




    VERDADERO/FALSO




    Frecuentemente escuchamos que los pequeños se quejan de cierto dolor en las piernas, incluso en los brazos, y no es raro que la mayoría de las veces las madres y abuelas nos digan con tranquilidad que se trata de «dolor de crecimiento». Y esto hasta cierto punto es verdad, el dolor en las piernas es muy común en los niños, y lo bueno es que muy pocas veces se debe a algo serio o grave. Sin embargo, es importante conocer algo más respecto al dolor de miembros inferiores en niños y saber que no es algo nuevo, ya que el dolor de crecimiento fue descrito por primera vez por el médico francés Marcel Duchamp en el año 1823.




    Este famoso dolor de piernas, conocido popularmente como «dolor de crecimiento», sí existe, pero según muchos expertos, no tiene relación directa con el crecimiento en sí, sino más bien con la actividad física intensa de los niños. Sin embargo, a la fecha, no se conoce el origen exacto y hace falta aún mucho estudio al respecto.




    Este dolor tiene una característica muy especial: aparece y desaparece repentinamente. Esto quiere decir que, así como viene, se va. Y a veces, su duración puede ser muy prolongada, de meses e incluso años.




    Generalmente aparece por primera vez a partir de los tres años y es muy raro que dure más allá de los 12 años. Este dolor se presenta más en niños que son muy activos y que están en constante movimiento.




    La mayoría de los niños refieren que les duelen los músculos, pero nunca duelen las articulaciones ni los huesos, y casi siempre el dolor se presenta en ambas piernas. Si el dolor se presentara en una sola pierna, de manera persistente y siempre en la misma extremidad, es importante que el pediatra busque otro diagnóstico, ya que el «dolor de crecimiento» es, la mayoría de las veces, bilateral.




    Otra característica de este dolor es que aparece, generalmente, por las tardes o noches. Incluso, a veces los niños despiertan en medio de la noche con mucho dolor, pero usualmente el dolor desaparece al día siguiente.




    Difícilmente el dolor detiene el juego, el desarrollo o la alimentación. Probablemente si distraes a un niño con dolor, haciendo alguna actividad que le interese, este se olvidará rápidamente de la molestia y se dedicará a esa otra actividad. En otras palabras, es un dolor que puedes aliviar con distracción.




    Sin embargo, recuerda que en algunos casos el dolor de miembros inferiores en niños podría ser la manifestación de alguna enfermedad importante, y esa es la razón por la que es mejor visitar al pediatra. Considera siempre ir al médico, cuéntale sobre esta molestia con detalles como el tiempo de aparición, duración, horario de presentación e intensidad, así el profesional buscará algo más allá de lo que podría ser un simple dolor de crecimiento.




    Las siguientes son condiciones que nos harían pensar que no se trata solo de un simple «dolor de crecimiento» y que se necesita evaluación médica más exhaustiva:




    

      	A tu hijo le duele tan solo una extremidad, y es siempre la misma. 





      	El dolor se presenta incluso por las mañanas o durante todo el día. 





      	El dolor que refiere el niño no es en los músculos, sino que se presenta en las articulaciones o en los mismos huesos, es decir, es un dolor profundo. Debe quedar claro que el «dolor de crecimiento» generalmente se presenta en los músculos, o sea, en la parte media de las piernas o muslos, mas no en los extremos, o en el hueso en sí.





      	Además del dolor, los niños presentan fiebre y signos de inflamación en la pierna, como enrojecimiento, hinchazón o aumento de volumen, mucha sensibilidad dolorosa en las piernas, etc.





      	El dolor del niño es muy intenso y afecta la alimentación, es decir, el niño deja de comer. Además, impide también el juego diario. Se observa una baja de peso progresiva y compromete su estado general. 





      	Lo ves muy cansado, débil y sin ganas de hacer sus actividades habituales.





      	Es un dolor que día a día aumenta de intensidad.



    




    Si luego de la evaluación médica estamos seguros de que es «dolor de crecimiento», te dejo algunas recomendaciones que puedes aplicar en los niños:




    

      	Aplica pañitos tibios en la zona. El calor local ayuda mucho, relaja los músculos y disminuye el dolor. 





      	Los masajes suaves en las piernas son también de mucha utilidad. 





      	Un baño con agua caliente o tibia al final del día es de mucha ayuda para alcanzar el descanso de los músculos luego de una jornada de actividad física.





      	Realizar estiramientos de las piernas, siempre de manera lúdica, con afecto y en compañía de los padres, ayuda mucho. 





      	Recuerda que es mejor usar zapatillas, o sea, zapatos cómodos o deportivos, durante las actividades físicas y lúdicas del día. 





      	Los fármacos analgésicos deben ser administrados solo si los indica el médico pediatra luego de una evaluación física presencial.



    




    Recuerda que, aunque el «dolor de crecimiento» generalmente es benigno y desaparece espontáneamente, debes explicarle a tu niño que se irá poco a poco y que es una manifestación común de la infancia.




    No olvides que siempre debes comentarle al médico sobre las dolencias que veas en los niños. Él/ella te sabrá orientar sobre los exámenes auxiliares que podrían ser necesarios para diagnosticar alguna patología aguda o crónica en tu pequeño.




    Fuentes:




    American Academy of Pediatrics. «Growing pains are normal most of the time». Healthy Children. 2015.




    Pavone, Vito et al. «Growing pains: What do we know about etiology? A systematic review». World Journal of Orthopedics 10, n.° 4 (2019): 192-205.




    Rivara, Gustavo. Wawa. Libro para padres. Tomo 2. Lima: 2022.
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    «Para bajar la fiebre de tu hijo, báñalo con agua fría. Verás resultados inmediatamente. También puedes usar alcohol o vinagre».




    FALSO




    Este mito, que se escucha frecuentemente, es falso. La fiebre no se baja nunca con agua fría, debemos usar siempre agua tibia, entre 29 y 32 °C. Pero para entender mejor la razón por la cual no se debe usar agua fría, explicaré algunos conceptos físicos.




    Existen cuatro mecanismos físicos a través de los cuales los cuerpos pierden calor, es decir, se enfrían.




    

      	
Conducción: es cuando dos cuerpos se juntan y el que está más frío le roba calor al otro. Por ejemplo, si una persona con las manos frías te toma de las manos, enfriará las tuyas por conducción, ya que sus manos frías les robarán temperatura a tus manos calientes. Este mecanismo físico es válido también para el caso del baño con agua fría. Cuando esta agua entra en contacto con el cuerpo del bebé, que está tibio por la fiebre, le roba calor por conducción.





      	
Convección: este mecanismo se refiere fundamentalmente a los gases y fluidos que están en movimiento, los cuales, al rozar, o pasar sobre una superficie, le roban calor y la enfrían. Este mecanismo lo vemos todos los días con los ventiladores, los cuales, al lanzar ráfagas de aire sobre la piel, la enfrían por convección. Por ejemplo, desde niños hemos aprendido a soplar la cuchara con la sopa caliente porque esto hace que se enfríe y podamos tomarla tranquilamente. 





      	
Evaporación: cuando una superficie, o la piel, se moja con agua o algún otro líquido, por ejemplo, el sudor, luego de unos minutos este se evapora, y al hacerlo enfría la superficie donde estaba. En la sudoración el cuerpo se enfría a sí mismo a través de la evaporación del sudor producido por nuestras glándulas sudoríparas. Este es el mecanismo que debemos utilizar cuando bañamos a un bebé para bajarle la fiebre. Lo debemos hacer con agua tibia, ya que el agua al evaporarse enfriará la temperatura corporal del niño, de manera lenta, progresiva y sutil.  



      Muchas familias usan el vinagre o el alcohol para bajar la fiebre; sin embargo, al ser más volátiles que el agua, o sea, al evaporarse con mayor velocidad, lo que en realidad hacen es enfriar rápidamente al niño.






      	
Radiación: los cuerpos ubicados a determinada distancia se roban el calor permanentemente, o sea, el cuerpo más frío le roba calor al cuerpo más caliente. Este mecanismo lo observamos, por ejemplo, con la Tierra y el sol. La Tierra es más fría que el sol y su eje está inclinado, esto significa que, cuando el norte está más cerca del sol, el sur se aleja. Cuando el norte de la Tierra está a mayor distancia del sol, la parte norte de la Tierra le roba menos calor y es invierno, y cuando el sur está más cerca, le roba más calor y será verano. En resumen, cuando dos cuerpos están más cerca, se roban más calor y viceversa.



    




    En conclusión, el mejor método para bajar la fiebre es la evaporación, que es el mecanismo natural que nuestro cuerpo utiliza para enfriarse. Cuando sudas, tu piel se moja con sudor tibio, pero al evaporarse tu piel se enfría y, por ende, el cuerpo también.




    Entonces, cuando quieras bajar la temperatura de un niño que tiene fiebre, te recomiendo lo siguiente:




    

      	Siéntalo en una tina pequeña con agua tibia (5 o 6 cm de alto de agua), con una temperatura que esté entre 29 y 32 °C. Con un jarrito, ve echándole esa agua a lo largo de todo el cuerpo, comenzando desde la cabeza, para así refrescarlo. Cuando el agua tibia se evapore enfriará su cuerpo lentamente. 





      	Este es un método natural y a tu bebé le gustará y lo hará sentirse mejor. El baño debe durar alrededor de 15 o 30 minutos. Debes hacerlo en una habitación a temperatura templada. Una vez que hayas terminado el baño debes secar adecuadamente al bebé y ponerle ropa ligera. 
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